
Estimados estudiantes, docentes y miembros de la comunidad educativa, hoy nos 
reunimos para conmemorar el Día Internacional del Síndrome de Down, una 
fecha que nos invita a reflexionar sobre la importancia de la inclusión y el respeto a la 
diversidad. Este día, 21 de marzo, no es solo una fecha en el calendario, sino una 
oportunidad para celebrar la vida, el amor y la capacidad de las personas con síndrome de 
Down.

El síndrome de Down es una condición genética que no define a alguien, sino que 
forma parte de su individualidad. Cada persona con síndrome de Down es única, con sus 
propios talentos, sueños y capacidades. Al igual que todos nosotros, merecen la 
oportunidad de vivir una vida plena, con acceso a la educación, la salud, el empleo y la 
participación en la sociedad. La inclusión no es solo un acto de justicia, sino 
un enriquecimiento para todos.

En nuestras aulas, en nuestros patios, y en cada rincón de nuestras escuelas, tenemos la 
oportunidad de construir un ambiente inclusivo, donde cada estudiante se sienta 
valorado y respetado. La empatía, la solidaridad y el respeto son valores fundamentales 
que debemos cultivar para construir una sociedad más justa y equitativa.

Recordemos que la diversidad nos enriquece y nos hace más fuertes como comunidad. 
Debemos promover la inclusión en todos los ámbitos de la vida, desde la escuela hasta el 
trabajo, desde el deporte hasta la cultura. Cada pequeño gesto cuenta, desde una 
sonrisa hasta un acto de apoyo. Juntos, podemos construir un mundo donde la 
diversidad sea celebrada, en que todos tengan la oportunidad de alcanzar sus sueños.

En este Día Internacional del Síndrome de Down, los invitamos a reflexionar sobre el 
poder de la inclusión y el respeto. Sigamos construyendo un futuro donde cada 
persona, sin importar sus diferencias, tenga la oportunidad de brillar con luz propia.

Día Mundial del
s indrome de  Down

21 de marzo

¡Gracias!


